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MEJICO.

CHAPULTEPEC T LOS ALREDEDIRES DE .MÉJICO.

ué sorprenden­
te perspectiva 
desenvuelve á 
los ojos del via­
jero, el gran­
dioso valle que 
se estienrltí al­
rededor de la 
a n t ig u a  T e- 
nochtitlan!

N ada m as 
pintoresco, na­
da mas intere­
sante,nadamas 
poético y deli­
cioso como los 
risueños alre­

dedores que engalanan á la bella 
capital de Méjico, que semejante 
á una de las diosas de la fábula, 
yace, servida por sus bellísimas 
tiinfas, muellemente reclinada en 

, .  un lecho de dulcidas, matizadas
legantes flores.
bin rival cii hermosura, gentil como la palm'*ra de! 
sierto, y pura como una vestal de la antigua Roma, 
fuella á tres cuartos de legua, la reina de las florestas 

1 las selvas; la sagrada mansión de los poderosos 
aztecas; e! delicioso y frondoso bosque de 

lleno de tradiciones y recuerdos, ostentando 
medio de sus corpulentos y antidiluvianos ahueliue- 

el ét̂ '̂  ^'^8‘iífico palacio que se levanta imponente como 
_ erno centinela del valle que custodia ios manes de 
'̂*g'>ntmuos señores.
Îfomb a tle peñas vestidas de arbustos y

Gse ni verde grama, sobre las cuales se ostenta
ñas palacio, y rodeado de corpulentas sabi-
funda • pna inmensa superficie plateada, la pro- 
T „ XF^fnyillosa alberca que por encima de un sólido 
fnaĝ [|P'®̂ o acueducto, envía sus límpidas aguas á la 
naif̂ ü ciudad, que ávida las recoge en sus mil ador-

¡ Cuántas veces á la risueña orilla de ese trasparente 
espejo en que se retratan las verdes ramas de los cor­
pulentos árboles, y bajo la misteriosa sombra de los res­
petables aliueliuetes, reposaron los emperadores aztecas 
al lado de sus lindísimas concubinas, custodiados de 
sus intrépidos guerreros tan arrogantes con el enemigo 
como sumisos y obedientes con su señor!

Mas ¡ ah ! cuando con el silbido de las flechas arroja­
das del arco del valeroso indio, cruzó el terrífico es­
truendo del arcabuz europeo, el irresoluto Moctezuma 
tembló por la primera vez en tu recinto, y tú sorpren­
diste su pavor y su amargura. Cayeron Iwjo la planta 
del conquistador los dioses de tus reyes, los templos, 
los palacios y las ciudades, y desaparecieron casi de re­
pente, los hermosos verjeles, los impenetrables bos­
ques , las deliciosas florestas, que fueron el orgullo de 
los reyes de Tenochtitlan y de Tescoco, y el asombro 
de los soldados del intrépido Hernán Cortés.

Nada queda de los deliciosos sitios consagrados á los 
emperadores aztecas; nada mas que tú , incomparable 
bosque, que has sobrevivido á la ruina de las magnífi­
cas selvas que embellecían el Anáhuac, y que sobrena­
das á la destrucción del antiguo imperio, para revelar 
al mundo en la sublime página que en tí escribieron 
tus primeros liabitantes, e! gusto y la magnificencia de 
los poderosos reyes de aquella gran nación que no re- 
conocia igual en el gran continente descubierto por el 
sabio genovés Colon.

Bajo esas mismas copudas sabinas, cuyo robusto 
tronco solo es dable abrazar entre doce personas; bajo 
esos soberbios y magestuosos abuehuetes, de cuyas cs- 
tenrlidas ramas cuelga el encanecido heno, revelando 
las centurias de años que de existencia cuentan, ¡ cuán­
tas veces habrá descansado de las fatigas de la guerra 
y de los negocios políticos, el valiente capitán Ilenian- 
Cortés, Junto á su hechicera y seductora Malitzin! Aun 
se cuenta, al menos, que en la deliciosa alberca, y bajo 
la bóveda que forman los arrogantes árboles, aparece, 
al toque de las doce, en esa hora en que el sol desciende 
por entre las ramas como una gasa de oro y plata, apa­
rece , repito, encima de las trasparentes linfas, rizadas 
por las leves auras, la tierna y encantadora india; suelta 
su negra , lustrosa, abundante y luenga caballera, pro­
nunciando el nombre de aquel guerrero español á quien 
tanto ayudó en la grande y arriesgada empresa que con 
un puñado de valientes había emprendido.

I En este bosque todo es bello, todo grande, todo ma- 
gesliioso! Cada árbol, cada vereda, cada arbusto, cada 
arroyo de los muchos que cruzan su sombreado recinto,

es una epopeya dulcísima de aquellos tiempos que pre­
cedieron á la conquista. En esas mismas espaciosas glo­
rietas circundadas de árboles y de asientos de piedra, 
donde hoy celebran sus dias de campo ios modernos 
mejicanos, se entregaron al regocijo y al placer, poco 
antes de la desaparición del antiguo imperio, Moctezu­
ma y Hernán Cortés, Guatímoc y Alvarado, la Malitzin 
y las lieliiades indias que cmlicíleciaii la córte del pri­
mero.

Para el filósofo que penetra en esta deliciosa man­
sión , ¡ cuántos encantos reúne cada uno de los objetos 
que le rodean ! Este es, piensa, el sagrado recinto, pro­
piedad de la familia real, á donde á nadie le era permi­
tido entrar sino á los grandes del reino, despojándose 
primero del rico calzado que llevaban. Estas pintores­
cas sendas que atravieso, son aquellas por donde los 
emperadores aztecas, seguidos de sus principales guer­
reros , cruzaban con el formidable arco en la mano iz­
quierda , y la veloz flecha en la derecha, en pos de esos 
canoros pájaros de bridante plumaje, que agitando sus 
pintadas alas, se despiden del astro principal,'cuyos ti­
bios rayos tiñen e! occidente de púrpura y de grana, 
que al través de la enramada, semeja un ’lrasparenlo 
velo salpicado de cintilantes chispas de rosicler y nácar. 
Estos que á mis plantas pasan murmurantes arroyos, 
son los mismos en que bañaban sus diminuios y deli­
cados piés las seductoras indias, de rosada tez y turgen­
te seno, que tan llenas de atractivos se presentaron mas 
tarde á los ojos de los españoles. Esta espaciosa calzada 
que conduce al grandioso colegio m ilitar, es la misma 
por donde subían los antiguos mejicanos al palacio del 
emperador, que se elevaba grandioso é imponente en el 
mismo dominante lugar en que aquel se ostenta. Desde 
aquí miraban arrobados de placer aquellos reyes, de la 
misma manera que yo miro en este instante, a un lado 
los pintorescos pueblos de Mixcoac, San Angel y Tacu- 
baya, cuyas casas, escondidas entre el ramaje de los 
árboles, aparecen cual otros tantos nidos de palomas que 
blanquean*á lo lejos : enfrente, la estensa linea de sun­
tuosos edificios de la emperatriz ciudad, con sus gigan­
tescas torres, sus pintorescas calzadas orilladas de fron­
dosos álamos, y sus deliciosas azoteas, convertidas en 
otros tantos odoríferos jardines: á la izquierda los tras­
parentes lagos, cubiertos de ligeras canoas de indios; y 
al S. E. los dos gigantes magestuosos dol pintoresco va­
lle, el Popocatepetl, y el Izllazihuatl, cuyas elevadas 
cimas, cubiertas cons'tanlemente de nieve, semejan los 
blancos penachos de dos invencibles guerreros , cuyas 
blancas plumas van á perderse en la trasparente bóveda
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del cielo. Si, desde aquí se descubren esas dos monta­
nas colosales, llamadas la una Popocatepetl, que signi­
fica monle que arroja humo, que tiene de altura 3,400 
metros sobre el nivel del mar, al cual subió en 1519 el 
intrépido capitán español don Diego Ordaz, y la otra 
denominada [ztlazihuatl, que quiere decir mujer blan­
ca, tei'iidas ambas por los raudales de luz 'le un sol abra­
sador, que al reflejar sus rayos sobre la inmensa capa 
de nieve, parece brotar de la superficie una nube de lla­
meantes colores que incendia la creación.

Pero dejemos á Chapultepec con sus magestuosos y 
soberbios abuehuetes ostentando el encanecido heno que 
revela su larga existencia, con sus risueñas glorietas 
entoldadas con las ramas de las corpulentas sabinas, con 
sus mil límpidos arroyos que serpentean por entre ja 
verde grama, con su magnífica alberca, digna de ser vi­
sitada por lodo viajero, y con su pintoresco colegio mi­
litar, para trasladarnos á Tacubaya, pueblo próximo al 
delicioso bosque, apaciblemente reclinado en sus nin- 
torescas lomas, engalanado de primorosos jardines, bien 
cultivadas liuertas, primorosas casas, y de su árbol 
bendito.

Tacubaya es el Aranjuez y la Granja de Méjico.  ̂Las 
principales familias de la capital tienen en esta pinto­
resca población, escelentes casas donde van á pasar una 
temporada del año; y con frecuencia se convierte en 
mansión del presidente de la nación, á quien suele ser­
vir de morada el palacio arzobispal, que es un edificio 
elegante, bien situado., sólido y espacioso.

La calle principal que sirve (fe entrada á Tacubaya, 
está orillada por ambos lados de tupidos choi'OS y fres­
nos, y casi todos sus edificios son elegantes casas de 
campo, construidas al estilo moderno, con magníficos 
jardines que la dan un aspecto el mas risueño y agra­
dable.

Pero las mas notables de todas, las que particular­
mente llaman la atención del viajero, son la del señor 
conde de la Cortina, la de Carranza, la de Jamison, la 
de Bardet, la de Iturbe, Algara, Laforgue, Escarden y 
la del señor Herrera. Todos estos edificios, donde lian 
gastado sus dueños sumas considerables, presentan fa­
chadas las mas elegantes y graciosas; todos tienen de­
liciosos y grandes jardines de naranjos y limoneros, dom 
de se ostentan á la vez los árboles fruíales mas esquisi- 
to s , primorosos estanques y las flores mas delicadas. 
El jardin del señor Bardet, es sin embargo, uno de los 
que mas encantos presentan á la vista: en él existen agra- 
nables bosques, rústicas grutas y montecillos construi­
dos por el arte , que no se cansan los ojos de admirar. 
En él abundan las graciosas palmeras, los odoríferos 
naranjos, los árboles mas raros, fuentes adornadas de 
graciosos surtidores y delicadas flores de todos los 
países.

Rivalizando con esta mansión de delicias, se levanta 
la casa del señor Escandon, magnífica y airosa como uno 
de esos pa’acios de hadas que parecen desprenderse de 
la tierra. Sírvele de entrada una espaciosa portada con 
elegante puerta y enverjado de fierro, primorosamente 
labrado. A la izquierda se descubre una casita pintores­
ca, pintada de encarnado, revelando, de espripfeso, el aire 
rústico que debe distinguirla; y en seguida se presenta 
una preciosa calzada , sombreada por los fresnos y cho­
pos que á uno y otro lado levantan su tupido follaje, que 
conduce á un éspariosoterrado circular, donde se des­
taca el elegante edificio. Sostiene el segundo cuerpo de 
esta deliciosa casa, un peristilo corintio, con su enlo­
sado de. mármol de Génova; y al lado izquierdo y dere­
cho, que dan entrada al edificio, se descubren dos 
magníficos pórticos, también corintios, de un gusto y de 
un trabajo esqnisitos. A la espalda de este que bien me­
rece ser llamado palacio, están las habitaciones de los 
criados. las cocheras y las espaciosas caballerizas, uni­
das al edificio por un gracioso pasadizo. El patio, que 
es de lo lúas hermoso que imaginarse pueda, está cer­
rado por una bóveda de cristal, y las espaciosas gale­
rías ó corredores qne dentro de él se encuentran, están 
sostenidas por elegantes columnatas de cantería , en que 
el arte supo dejar satisfechas las exigencias dcl pensa­
miento. En él llama la atención un costoso candelabro de 
iDronce dorado, que sostiene tres figuras del tamaño na­
tural , que se enciende por las noches. Para que todo 
correspondiera á tan brillante esterior, hay una primo­
rosa pieza destinada al billar, deliciosos baños, magní­
fico corredor, graciosas antesalas, régios salones, y 
cuanto puede contribuir á la comodidad y regalo del mas 
grande personaje.

Las [laredes, tanto del patio, como del billar y demás 
piezas, están cubiertas con pinturas de gran mérito, que 
pertenecieron al Sr. conde de, la Cortina.

En la huerla, que es bellísima, hay baño, estanque, 
jueco de bolos, iiro de pistola, gran pajarera con faisa­
nes dorados y esqnisitas aves; otro estanque á flor de 
tierra, donde se bañan los cálidos ánsares, los patos y 
unos cisnes blancos de Inglaterra, que forman contraste 
con otros todo negros del mismo país. El jardin es de 
los mas hermosos y bien cultivados; y e! bosque y par­
que que roílean la casa, dan á esta uñ aspecto tan ma- 
gestnoso, risneño y encantador á la vez, que no le es ;ln- . 
do á mi mal cortada filiima describir con acierto. ¡

Tacubaya es un nombre adulterado que viene de Atla- ' 
colaban , que en lengua india significa luqar donde : 
tuerce un arroyo, t sta población existió antes de que '

los Chichimecas pisaran el país de Anáhuac. Su clima 
es uno de los mejores dL>l mundo, como lo prueba el que 
muclios enfermos curan con solo trasladarse á él, y lo 
pronto que los convalecientes recobran su 'alud.

Después de Tacubaya, el pueblo mas digno de ser vi­
sitado es San Agustín 'de las Cuevas que aun conserva el 
nombre primitivo de Tlalpam que tuvo antes de la con­
quista, y que en mejicano quiere decir tierra arriba. Su 
situación es de las nías pintorescas. Hermesas haciendas 
donde se da en abundancia el trigo, el maíz y la ceba­
da, se entienden á sus piés; riquísimas liuertas cubiertas 
de árboles frutales la engalanan; espaciosas calzadas, 
orilladas de frondosos álamos, la ponen en comuni­
cación con la grandiosa capital de la re|iública, y crista­
linos manantiales de agua, como el llamado Ojo del Ni­
ño, la fertilizan. Pero no es de su frondosidad ni de su 
deliciosa posición de las que me voy á ocupar en este 
instante, sino del aspecto que presenta en la Pascua del 
Espíritu Santo, en que se celebra una feria por espacio 
de tres dias, y en los cuales se traslada la población en­
tera de Méjico á las rústicas casas de S. Agiisliii.'

La feria de Tlalpam es acaso la única en su especie en 
el mundo. En ningún país, al monos que yo lo sepa, 
tiene lugar un espectáculo tan sor|)rendente y que des­
pierte la codicia del menos afecto á los tesoros terrenos. 
No es una feria como las que se celebran en las grandes 
naciones europeas á donde concurren los comerciantes, 
los campesinos y los fabricantes, unos con sus géneros 
y con sus ganados los otros, á vender sus mercancías. 
Aquí es una feria donde solo és menester que le sople á 
uno la fortuna por un instante, para enriquecerse. Son 
tres dias destinados al juego, y en que el libro de cua­
renta hojas es el árbitro del porvenir de muchas fami­
lias. Desde los gobiernos vireinales le fue concedida á 
S. Agustín de las Cuevas, la feria que se celebra los tres 
dias do la Pascua del Espíritu Santo, y que ha seguido 
disfrutando hasta la época presente. En ella estaba per­
mitido el juego, y las personas que en la ciudad no son 
capaces de poner á una carta el valor de una judía, aquí 
arriesgan algunas onzas por vía de pasatiempo y dis­
tracción.

No hay un solo carruaje que esté ocioso en Méjico des­
de el primerdia de Pascua: todos van á Tlalpam car­
gados de gentes de ambos sexos sin distinción de clases, 
dispuestas á perder algo. Los dependientes, los amos, 
los propietarios, los artesanos, todoel mundo, en fin, se 
dirige con la esperanza en el corazón, á ese punto que 
halaga con el brillo del oro que en sus mesas está dis­
puesto para el que sea favorecido de la suerte.

La población se llena de repente de fondas á las que 
ante todas cosas, concurren los que asisten á la fiesta; y 
en seguida se dirigen á las casas de juego que, como he 
dicho, constituyen la parte preioreiite de la feria.

El juego principal es el monte que noche y dia conti­
nua sin cesar en toda la Pascua. Los salones están lle­
nos de gente que no aparta la vista de las cartas que 
van cayendo sobre la mesa: ni una queja, ni una palabra 
de disgusto sale de los labios de los jugadores; y solo 
interrumpe el sepulcral silencio que reina, el ruido de 
las onzas que pasan del poder del banquero al del que 
ha apostado, ó del de este al depósito de aquel. Yo he 
contado muchos años, veinte casas de monte, sobre cu­
yas mesas hahia mas de dos mil onzas en cada una, con 
otras tantas de reserva, haciendo, entre todas, un total 
de ochenta mil ornas, ó lo que es lo mismo, vn  millón 
doscientos ochenta mil duros, sin contarlas gruesas 
cantidades que para apostar llevan los concurrentes.

Otro de los juegos en que se cruzan gruesas sumas, 
son los gallos, cuyas peleas tienen lugar en nna plaza 
construida al efecto, y á la que suelen concurrir muchí- | 
sinias señoras, aficionadas á esta diversión, acompaña­
das de, su*? esposos, de sus hermanos,.ó de sus papás. |

Todo es animación: en la plaza se han improvisado 
cafés y neverías que venden sus efectos á subido pro- I 
ció. Por la farde un gran número de personas, particu- ; 
larmente señoras, se dirigen al Calvario, que es una pe­
queña colina, con su ermita, cubierta de césped y ro- ¡ 
deada de árboles, donde tiene lugar por la noche el baile.

Es tal la abnndarcia de fruta que en tales dias se en- | 
cuentra por (odas partes, que personas hay que no ha­
cen otra comida. Allí se encuentra cuanto puede desear 
el paladar mas delicado; y desde el ranchero, nombre 
que se da á la gente criada en el cam[,o y que está fiel- ! 
mente presentada en el grabado qne acompaña á este 
artículo, hasta el mas fino señorito de bien cortado frac, 
se detienen á comprar el sabroso filátano, el coco, y la 
delicada chirimota, ante la robusta frutera que bajo 
un ancho sombraje, está llamando ron su hermosura, la 
atención de los concu.Tentes. j

Está S. Agustín de, las Cuevas á tres y media leguas 
de la capital, tiene 4,000 habitantes y es'uno de los pnn-  ̂
tos á que muchas familias marchan en cierta época del 
año.

Después de Tlalpam, debemos liacer mención de San ¡ 
Angel, notalde por las deliciosas camf)iñas y fértiles ¡ 
huertas que ostenta por todas partes. Pista tres leguas de j 
la capital, y está situa ’o ventajosainciitc sobre unas co- , 
linas en aíiíiteatro. |

San Angel es el pinito privilegiado de las faniiliasqiio , 
habitan la cauilal y que van á vivir al campo en seña- ' 
lados meses del año. Tiene un lugar llamado el Cabrío á 
donde las señoras que han ido á cambiar aires, acostum­

bran ir por las mañanas á tomar leche, montadas., 
burros, con solo el objeto de divertirse. Por las nocheŝ  
reúnen en una casa donde celebran con frecuencia baiiw 
y por el dia se entretienen en dias de campo y lianyi 
campestres, en que reina la mayor franqueza, señorioi 
armonía. Los sábados, al caer el sol, loscomercianift' 
los empleados y lodos aquellos que por sus ocupacioiyi 
no pueden dejar la capital, salen en los ómnibus á rig. 
tar á sus familias, y se quedan en San Angel basta el fe. 
nes por la mañana en que los carruajes Ies condacn 
otra vez al punto en que tienen sus negocios.

En la noche del sábado, con la llegada de los hernjj. 
nos, padres, parientes y conocidos, se reúnen alguai 
familias, y se entretienen los jóvenes de ambos sexo< 
en cantar al piano las piezas mas selectas de Bellini Ife 
nizetti y Verdi. La noche del domingo está destinadars. 
elusivamente a! baile, que tiene lugar en un gran sal» 
y al cual concurren todas las familias sin escepci» 
Aquí se ve á la fina sociedad mejicana, instruida, anu­
ble y deferente: aquí á las bellas hijas de ese rico suefe 
de amena conversación, de claro talento, lucir en el tai! 
le su diminuto pié y sus esbeltos cuerpos, flexibles c- 
molas palmeras que sombrean las fértiles llanurasiJd 
Anáhuac: aquí á los elegantes jóvenes de corteses mo­
dales, de cuyos labios, ni aun entre ellos mismos, sa!» 
una palabra ordinaria, obsequiosos con el sexo encanü- 
dor, pero sin faltar jamás á ese respeto que indica li 
alta idea que tenemos de la mujer á quien nos dirijinK» 
y del verdadero aprecio que la consagramos, y quoal 
se observa religiosamente en todas las clases de la socif- 
dad, escepto la baja.

No cabe en un mejicano la grosería; y desde el medii. 
ñámente acomodado hasta el presidente* de la nación,rt 
ciben á cualquiera con una amabilidad que cautiva, r 
que yo he tenido la grata precisión de admirar muclui 
veces.

Seria yo un ingrato si no confesase estas bellas cuali­
dades que adornan á los hijos de aquel delicioso paú, 
cuando tan de cerca he tocado sus agradables efectcí. 
No cabe en mi carácter vizcaíno, y sobre todo español, 
tamaña iiigralilud, y debo hacer justicia á aquellasedt- 
dad, en cuyo seno íos españoles son vistos como life 
del mismo país, y tal vez, y sin tal vez, mucho masoV 
sequiados que estos. Hablo de la sociedad media y alta, 
pues de la baja nunca se deben esperar mejores resul­
tados que los mismos que brotan de ella en todos lospai 
ses del mundo.

En estos conciertos y en estos bailes, lo mismo q» 
en los que se verifican todos los dias en la capital,« 
sirven con frecuencia y abundancia en dorados azafatê , 
los mas esquisitos helados, generosos vinos en brillante 
copas, delicados pasteles, magnifico queso y riqiiísimoí 
dulces.

Si la música y el baile son dos cosas que revelanji 
dulzura que han adquirido las costumbres de un pak 
puede decirse que Méjico ocupa, en este punto, unoiV 
los principales lugares, pues en el delicioso arte «k 
Euterpe y de Tersícore, la juventud mejicana manificsti 
un talento y una gracia difíciles de superarse.

A San Angel sigue Mixcoac, Tacubay otros cien piP- 
blecillos cercados de risueñas campiñas y espesas arb'- 
ledas que dan al espacioso valle en que se levantan, un 
vista deliciosa, que no reconrcc rival en ninguna pwlf 
del globo. Parece que Dios, al formar esta parte riel nu| 
vo mundo, quiso derramar en ella toda la jfienilud« 
sus favores. Lagos, bosques, montañas, volcanes y ver­
jeles se descubren á la vez por todas partes.

Descúbrese en medio de tantos prodigios, á la auto 
TenochtUlan, á la moderna Méjico, hija m i m a d a  de Her­
ían  Cortés, hermosa y ros[ietai)le matrona, á cuyoalr 
dedor sonríen los pintorescos pueblecillos que la enviw 
de sus multiplicados jardines, embalsamadas auras f|U'' 
la inundan de una superabundante felicidad.

«Méjico, dice el respetable barón de Humboldt, 
contarse sin duda alguna, entre las mas hermosascin 
dades que los europeos han fundado en ambos iiemisfí' 
ríos;» y asegura, que habiendo recorrido Washingto"' 
Lima, París, Roma, Nápoles y las principales ciudads 
de Alemania, ninguna de ellas dejó en sii alma tangr̂ '’ 
t a , dulce y grandiosa impresión como Méjico.

La opinión de tan ilustre viajero, no es mas qw * 
franca espresion de la verdad, que la reconoce todo f 
que haya visitado aquel encantador país, tengacnraz'“ 
para sentir y admirar las bellezas que derramó en él»
pródiga naturaleza, y no haya cerrado los ojos antó  ̂
bellísimo panorama que se descorre á la v i s t a  con
los encantos con que se presentó la creación á losof 
de.l primer hombre colocado en el Paraíso. .

Méjico es la Flora de la fábula, reclinada en 
una matizada alfombra de dulcidas flores; rodeada 
pintorescos jardines, y acariciada por las embalsamafl ■ 
auras, que después de haber rizado la límpida 
cié de los lagos de Clialco y de Tescuco, niecenlas 
mas de. los odoríferos naranjos que le prestan su delic 
sa sombra. ,u

¡Qué liormoso es el conjunto que presenta el va ■ 
cuando la luz del sol, cayendo sobre las ramas de 
arboles que dudan cubrir los pueblecillos que en Ion 
ninza se presentan como otros tantos nidos de 
remeda una lluvia de oro y plata, cuyas brillantes g 
cintilan entre las verdes hojas que se al n
halago de una brisa leda y embalsamada! ¡Qué delio
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pfecto producen ese admirable contraste de sombras y de 
luz de que se visten todos los objetos! ; Qué veneraloles 
g presentan esos gigantescos aliueliuetes de Cliapulte- 

[lec plantados por los antiguos aztecas, en que se en­
cierra la historia de tantos siglos que han ido pasando, 
sin que las tempestades, los huracanes, ni la mano des- 
irucloradel hombre los haya despojado del lieno impo­
nente que cuelga de sus ramas, como las respetables 
canas que se ostentan sobre la magostuosa cabeza de los 
f-randes hombres á quienes respeta el mundo!

Descansa feliz, liermosísima matrona, en medio de 
esos miliares de pintorescos pueblecillos que te rodean: 
conserva los encantos con que Dios, en la plenituri de su 
bondad, tuvo á bien adornarte: no vuelvas á ver ensan- 
"rentada la bella alfombra de matizadas flores quo te 
sirven de lecho, y recibe entre las embalsamadas auras 
que leenvian tus fleliciosos bosques, el tierno adiós de 
uncnrazoii español, y por lo mismo agradecido, que desde 
suquerida patria te consagra liulcísimos recuerdos.

N i CETO d e  Z.VVIACOIS.

DE NOVELA CONTR.MPOilANEA.

Si en materias literarias la popularidad causa la ver-, 
«ladera importancia, si de todo lo que se escribe vale 
mas ordinariamente, aquello que mas se lee, la novela 
es sin dula el primer género, el género principal de la 
moderna literatura. Es un libro que llega á todos, que 
detrás de un cuento cualquiera descubre á los ricos los 
jiobres, y los pobres á los ricos; que destruye las dis- 
lancías sin conocer los países, acerca las épocas cuan- 
doconoco su historia; no "xíge en el lector, memoria, 
iii saber, ni entendimiento; se plega á todas las clases, á 
lodos los gustos y á todas las edades; alcanza, por fin, 
lamas vasta, la mas completa publicidad.

Esta universalidad de la novela, proviene de lo vago 
«le su esencia. Una novela no tiene regias; apenascuenta 
media docena de principios. Ser filosófica, sincera, ve­
rosímil, eso la basta, Y en el inmenso terreno que abar­
can sus tres ó cuatro límites, puede tratarlo todo: co­
menzar una historia en Pinto para concluirla en Pekín, 
que de esto se vé á menudo en el mundo, y la novela es 
clraunb, Es la vida de las calles, de los campos, de 
las boardillas, de los salones; de los mares, de los de­
siertos, de todas las sociedades, de toda la sociedad. Por 
eso Imsia Corvantes se llamó Historia ó cuento, ó novela 
raballeresca, ó novela nada mas; y después se deno­
minó novela filosófica, novela pastoril, novela histórica, 
novela social, novela marítima, con no sé cuántos otros 
nombres; por eso hoy no la bastan todos ellos, y tiene 
tantos apefüdos, cuantos son ios que han sabido escri- 
lárla. ¿Quién no á oido decir: una nouHa del género 
Ttcfór Hago, una novela del género Alfonso Karr‘1 Y 
os que la vida de la novela estViba unas veces en .solo 
su pensamiento, y consiste otras en la forma solamon- 
le. .\si varia bajo la pluma del que la traza, hasta 
cambiar totalmente su ser. De las primeras novelas es- 
IJíiiolas á la novela inglesa de salón, Iiay mucha mas 
«listanciaque entre los siglos y países en que aquellos 
nacienan. Los diálogos vehementes y entrecortados de 
M. Alejandro Dumas, son tan distintos de las historias 
'lulces V sencillas que ha escrito últimamente M. de La­
martine. como la epopeya griega de nuestra comedia de 
costumbres. Y sin embargo, ambos escritores han he­
cho novelas; porque la novela es naturalmente inde- 
lerrniiiada, y de ahí el que sea sumamente artís 'ica; y 
he allí, el que la primera con lición del novelista sea e'l
■ ntimiento de lo bello; cualiilad indispensable para to­
car ese horizonte eternamente primavera!, mezcla vaga
■ preciosa de ideas y sensaciones: el arte.
ficn V hntes de continuar, y aunque no pretendamos 
^wnbir un artículo crítico ni doctrinal, sino algunas in- 

uexas observaciones, necesario es advertir que pre- 
^™®'de á causa de sus pocas trabas debe la novela 

siempre la.s que acabamos de in licar; reunir 
las tres condiciones que dejamos apuntadas. 

mano A ^ ^^roslmilitud, porque son las cualidades pri- 
lor^!i 1 género literario ; filosofía, porque la liis- 
''n la 1 ^  y colosal importancia, comenzaron 
GnsoS fiue por la primera vez arrojó, mezcladas la 
vah el chiste, la lección y la intriga. Y no es 

t r  ̂que se exige en la novela un simple pen- 
ria, *uml, un golpe de moralidad que corone histo- 
todü vulgares; lo que pille el siglo XIX, es
¡nramiT ulosóíico; una verdad cualquiera, pero 
el ¡iiL.Vi®^'^*^utementf‘ moral, que llenando primero 
'•■acifina ® rebose después con mil nuevas apli- 
tio los f )lios de su libro. Es decir, que
rui(j,‘j.y? premiar al bueno con goces embozados ó 
vicio pn - ^ levantar alguna de las cortinas del 
bear ia sociedad algún medio oculto de prac-
un,̂ clasp  ̂ ’ ^®̂ *̂ ribir las desgracias que pesan sobre 

Tal pe ’.P‘'''^P la gloria qu¡3 puede lograrse en todas. 
« U r m a c o n q u e  llegad nosotros la novela; 
hem mip? ■ moderna literatura, el único gé-

^^y é prodigiosa altura 
f^spaña la prueba mas elevada de la 

'“ '̂on del pensamiento humano.

No diremos donde nació esa elevación, no esplicare- 
mos la inferioriilad de nuestra novela relativamente á las 
del resto de Enropa. Hay ¡deas que no son para concre­
tadas; pensamientos que, á pesar de su exactitud re­
saltan mejor á la vista del lector cuando puede reco­
gerlas en frases distintas, y darles después la forma de 
su apreciación. Todos sabemos que mientras el teatro 
ha tenido en Francia y en Inglaterra épocas de pasmosa 
esterilidad, que al par que pasaron anos en que la poesía 
lírica vivía solo con la vida de ios recuerdos, la novela 
ha vivido constantemente rebosando variedad y savia: y , 
es que la novela por su misma definición , por'su carác­
ter de historia (tricada, se prestaba mas á nuestros 
tiempos indagadores. Detrás de la du-la del siglo XVIll, 
lia existido la vacilante curiosidad del XIX que no respeta 
los misterios; que no gusta de las formas puramente 
fantásticas, sino cuando se trata de poner mas en relieve 
la verdad del positivismo; por eso no se hacen hoy epo­
peyas, ni cuenta en nuestros días imitadores la tra­
gedia clásica, ni nacen Maclibets en iiucslros teatros. 
Asi gustan tanto esas mezclas de ¡ilealismo.y de verosi­
militud, y mas aun, la verdad ligeramente embellecida 
siiiperder un átomo de su esencia. Digalo Walter Scott, 
el_ ilustre pintor de costumbres, tipos y tradiciones; 
dígalo Balzac, e! moralista fisiólogo, dígalo Soutié, el 
fotógrafo del corazón, á quien llamaba otro escritor la 
organización mas literaria que ha existido.

S i, pues, el siglo en que vivimos por solo e! carácter 
que le imprime la sucesión de los tiempos, gusta tanto 
de la vida íntima; sí conoce también que nunca se puede 
apartar el hombre, según la posición del hombre según 
süs instintos, el ser de la naturaleza del miembro de la 
sociedad, claro es que existe uiia poderosa razón para el 
d(3sarrollo colosal de la novela contemporánea.

Pero á mas del carácter de verdad nesnuila, á mas de 
esa indagación penetrante que naturalmente distingue á 
nuestra época, hay en la historia contemporánea un he­
cho que cambió la faz de la literatura, como alteró la de 
toda la sociedad, y ese acontecimiento que engendró en 
el pueblo la pasión de la lectura, multiplicando rápiila- 
mente los géneros y la importancia de la novela, es la 
revolución unive-sal; no la revolución inglesa, ni las 
francesas del pasado y del presente siglo, ni la italiana, 
ni la de América, sino la revolución lenta y constante de 
todos los tiempos y do todos los países que lia encontrado 
en nuestros dias su fórmula, su palabra, su encarna­
ción.

Bajo la influencia de esa palabra nació la novela so­
cial , es decir, la exageración del pensamiento filosófico 
de la novela, que como muchas exageraciones tenia algo 
de ridicula, mas de peligrosa, mas aun de gramie. Era 
un género destinado á pintar la sociedad en todas las 
gradas de su escala, á enseñar la vida interior de los 
que sufren, para que la comparación engendrara reraor- 
tlimientos y corrección en los que abusan del goce; era 
una historia privada mezclando al rico y al pobre como 
mil veces se mezclan en el mundo; era el valor cubierto 
por una blusa, la pasión bajo un vestido de seda, la 
iiiteügencm en una boardilla, la ambición en la celda 
de un jesuíta; era en fin, la democracia en la novela, y 
si esta palabra mas ó menos arriesgaila y prematura, 
es sin embargo bellísima hasla bajo ías formas angulo­
sas de la vieja política ¡ cuántos serian sus encantos en 
el campo de la imaginación, en el terreno de la novela!

Creció, pues, el nuevo género de una manera rápida 
y gigantcsla

La novela sq^cial, que liarnamus asi á falta de un ape­
llido mas español, se hizo francesa, inglesa, americana; 
tuvo imitadores en Italia; contó apóstoles entre noso­
tros siquiera fuesen escasos y poco felices. Formó el 
nombre de Eugenio Sué, reputación brillante y simpá­
tica; nació en Inglaterra de la pluma de las mujeres, y 
llego á un grado de popularidad desconociilo hasta en­
tonces. Con los azadones al hombro, preparadas las 
yuntas y aprovechando la primera luz de la mañana, 
felá un aldeano francés las entregas del Judío Errante, 
que escuchaban silenciosos sus compatriotas; y mientras 
el carácter francés fácil y voluble en el cntinsiasmo, 
otorgaba tan completa aprobación á las obras de Eugenio 
Sué, la Alemania donde la novela es la parte mas na­
cional y esprosiva de la literatura, desarrollaba aquel 
gén«'ro bajo mil formas nuevas y distintas. Auerbach, 
Gutzkow , y cien novelistas (hombres ó mujeres) han 
generalizado la novela social en Alemania mas que lo 
está en ninguna otra nación.

Tenia sin embargo que oscurecerse aquel género, y 
una exageración en su colorido político, creada precisa­
mente pi>r esa Aiemanid cuya literatura apenas conoce­
mos , y en la que una civilización creciente permite á 
la inteligencia el mas vasto desarrollo, llenó el mundo 
de San Simones cubiertos con gorras de campo, predi­
cando á las horas en que antes trabajaban; de carpin­
teros ante-cristos y de mil invenciones atrevidas ó per­
judiciales.

Este desquiciamiento hizo necesaria una regenera­
ción. La novela social cayó en el mundo literario fati­
gada con el peso de su aceptación repentina, y desapa­
reció momentáneamente.

Antes, mucho antes, había muerto en todo lo que 
no es España la novela histórica caballeresca, populari-, 
zada también con eslraordinaria rapidez , y cuya muer- i 
te , que tal creemos su desaparición actual, no puede

citarse sin un especial recuerdo. Era aquella novela liis- 
tórica un engen'lro caprichoso de verdad y de mentira; 
era un medio de digerir el pasado por su mezcla; con 
creaciones de la imaginación contemporánea; era un 
conjunto, precioso raras veces, monsLnaoso las mas, de 
lipos sacados fielmente de la urna del pasado y de seres 
concebidos entre las iieroicidades y miserias de nuestra 
vida moderna; género difícil, que muy pocos lograron 
escribir á la altura de su objeto en los años trascur­
ridos desde la aparición liasla que el público empezó 
á creer, que mezclar la historia y la fábula es casi siem­
pre inuli! para la segunda, peligroso para la primera.

La novela caballeresca, la sola que en un principio se 
llamó histórica, nació en Inglaterra; Inglaterra ha visto 
también, lo que nosotros llamamos su muerte, señalada 
por la publicación del Ivanhoe, joya inestimable de la 
literatura inglesra contemporánea, obra que constituye 
en nuestro sentir la mejor definición de su género.

Este género se olvida desde entonces gradual y pro­
gresivamente. Escríbense tan solo novelas de costum­
bres hiitóricjs, especie ya muy distinta de la que mos­
traba escenas, caracteres y personajes exhumados respe­
tuosamente de la tumba universal que se llama historia, 
y entre esos hijos nuevos de la novela muerta, se 
cuentan algunos cuyo ingenio y erudición compilen 
ventajosamente con los de todas las novelas conocidas. 
Allí está para probarlo el libro de sir Enrique Uulvi’er y 
iVím. Sra. de París, y la publicación aun mas reciente 
que se llama «Las noches de Roma»; ahí están muchas 
otras, inglesas en su mayor parte, cuyos títulos no ca­
ben en nuestras observaciones, y que son sin embargo 
verdaderos daguerreotinos de las épocas que pintan.

Pero la obra primera, la novela histórica que citaba 
nombresy acontecimientos murió fuera de España hace 
largo tiempo. Ya nadie busca en el pasado el pensamien­
to general «le su obra. Dar atractivo á tales argumentos 
seria quitarles algo de su verdad, seria un trabajo que los 
novelistas contemporáneos juzgan tan difícil como lle­
var su pensamiento á los tiempos ijue pasaron y reves­
tirlo con las formas de otros dias para imprimir origi- 
naliilad á su obra; es decir que se guardan los trajes de 
todos los siglos y de todos los países á íin de prestar 
con ellos mas animación y mas variedad al cuadro ge­
neral de la novela; pero se abandonan los asuntos histó- 
cos, dando a los hombres de todas las épocas los senti­
mientos de ellas, mezclados á los del hombre de hoy y 
prescindiendo con muy buen gusto «iel ruiilo de los 
fuentes levadizos, de los tormentos inquisitoriales y 
de las cotas do malla que liabian llegado á ser el o 6 c 
de los novelistas.

Libre por íin la novelade los dos géneros que con pre­
tensiones demasiado exageradas habían entorpecido su 
marclia progresiva, muerta la fábula hislórko caballe­
resca, momentáneamente olvidada la fábula social, pu­
do la novela caminar desembarazadamente y dominar 
al cabo lodo su inmenso horizonte.

No hay «juo creer sin embargo que estaba completa­
mente regenerada. La novela, por el contrario, atraviesa 
hoy un período de anarquía; anarquía profunda, general, 
ininteligible de la cual lirotaráípnzás la verdadera rege­
neración; porque mil escritores inventan otros laníos 
géneros de los cuales perece la gran mayoría, pero de 
los que viven odio ó diez que se chocan y se mezclan 
y se confunden; y cuando se deslinden perfectamente 
esos géneros nuevos, cuando se sepa bien lo que es no­
vela de salón y se conozca con precisión la novela social 
y se distinga exactamente la psicológicay se delina por 
aproximaciones la faiifásLica y se determine absoluta­
mente la de costumbres, caminarán todas rápida y li­
bremente, como conviene á la obra de la popularidad á 
ese libro que sin anterior jireparacion, y con insignifi­
cantes sacrificios, escondemos bajo la almohada para 
distraer nuestros insomnios, que tenemos en la mano 
para mitigar nuestras penas, que dejamos á la juventud 
para emplear provechosamente sus ocios, que nos acom­
paña si viajamos, y al cual en fin, unimos nuestro pen­
samiento en lodos los dolores de la vida.

La novela es ya una de jas  necesidades de nuestra 
existencia. Puiíde hallarse úna persona que á gran dis­
tancia de poblaciones considerables, viva lejos de la so­
ciedad sin iiaber visto un teatro; difícilmente se hallará 
una que no haya leido novelas.

Lo mismo quo entre los dorados del palacio esc libro 
se halla sobre las.mesas ennegrecidas del cortijo; no 
ya como una liistoria curiosa comprada por aumentar 
las distracciones estériles y proverbiales de la clase 
jornalera, según antes se compraban los curiosos ro­
mances, sino como unaespansion ambicionada, frucliU- 
cadora, completa.

Todos quieren esclamar leyendo una novela lo que 
tantos hemos repetido ante las páginas de Balzac, «esto 
es lo que he sentido» «perfectamente descrito» «que 
bien comprende este hombre ni¡ corazón.» Por eso se 
multiplican los autores dcl género, y se presenta esa 
anarquía confusa de la que solo se puede deducir, que 
la novela de nuestros dias, es una narración verosímil ó- 
interesante.

Si hay alguna especie de novelas particularmente fa­
vorecidas del público contemporáneo, es sin .duda la 
novela psicológica; la fábula filosófica por escelencia y 
laque mas analiza el sentimiento según descubro su 
nombre pretencioso; la obra de Balzac, y de Sandeaii.
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TIPOS MEJICANOS DEL CAMPO.

De lodos los estudios a que se presta la novela, el que
puede ejercer con mas provecho, es naturalmente el 
del corazón humano; el género pues, que mas se con­
sagre á aquel, el que presente nuestros goces y nuestras

penas endeterminadas situaciones para quejas busque­
mos ó las huyamos, este es e) que mas enseña, ese es e! 
que mas cautiva.

Sin un fondo de filosofía, las novelas se aumentarán

como hoy sucede en Europa, hasta el lujo mas suo- 
rainindante; la proporción entre las buenas y las inab.
será sin embargo triste y desconsoladora.

¡ Hay que saber tanto para hablar del corazón!

.«>3
■ ’lr'l;

Qyf U
BOSQL'E DE CHAPLLTEPEC, EN MEJICO.
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o mas su»* 
¡ y las malí,

azon!
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Pero de todas nuestras observaciones, de todos los pen­
samientos que vaga y pobremente hemos indicado, pocos 
son los aplicables á la novela española contemporánea. 
\5i nomos prescindido de establecer comparaciones en- 
Irt el estado del género en nuestro país y sus gigantes­
cos adelantos en otras naciones; porque aun a riesgo 
ile caer en la desgracia de numerosas gentes que llaman 
nalriotismo á una ciega vanidad, tendremos que confesar 
que nuestra novela no descubre hoy carácter alguno 
lielerminado ó indeterminado, que se encuentra á la 
altura de hace veinie años, que ocu¡pa un lugar oscuro 
V apartado en la es- 
hléndiila colección 
de las novelas de 
Europa.

Durante la ultima 
década se han ]m- 
blicado obras verda­
deramente notables, 
han brillado de vez 
en cuando nombres 
de merecida simpa­
tía caídos entre la 
esterilidad y la cal­
ma de nuestros no- 
velistas como una 
aurora boreal entre 
,'ien auroras de in­
vierno: pero iam a- 
voría de las novelas 
[publicadas pasó á 
nuestro lado sin que 
sintiéramos su con­
tacto, y para una 
Blanca de Navarra, 
l«ra una Cosas de 
.Vundo, para una 
fiumas de mi con- 
itnlo han brotado 
mil y mil vulgarida­
des, sin forma ni 
HHisamieiito , cuya 
larle mas considera- 
de pertene á esa es­
pecie fatal ftijfóríco- 
(aballeresca .que 
ningún eco encuen­
tra etilos lectores.

Reina también la 
anarquía en nues­
tra novela. pero al 
contrario de lo que 
sucede en otros [)ai- 
ses, es la anarquía 
de la esterilidad, la 
anarquía de las de­
cadencias; no la a- 
aarquía de la pléto­
ra, no la anarquía 
délas revoluciones.

La sobra de nove­
las, buenas o malas, 
preocupa en Francia 
al mundo literario; 
nosotros por el con- 
Irarao, estamos preo- 
cû dos con su esca- 
-isima vida.

Tenemos un lite­
rato que sabe hacer 
•a novela histórica, 
í ese pertenece ya 
®la vida política, te­
jamos un articulista 

puede escribir 
ínovela de costum- 

y ese so agita 
'"el circulo estre- 
^  de una adminis­
tren . De suerte 

el legitimo y 
^'usiyo dominio de

I
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IH'ERTA n t  LOS APOSTOLES.
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queda tan 
i® s im p á tic a  

imagina-
nuel Hurtado, y el talento patente de Ma-

y González. Aquella para presentar- 
cuando obras de buena filosofía, de in - 

[cuídjj®®. constante, de formas perfectamente1 ^os [f.̂  ’ sostener con sus fuerzas colosales
ll*írecê  ̂ todas las ramificaciones de la novela,
sorbirt .re_época de su oscurantismo, la que ab-

PUERTA DE LOS APÓSTOLES EN LA CATEDRAL DE VALENCIA. (dE UNA FOTOGRAFÍA. )

|n}iabe““ P“ “noias de Fernandez y González debie- 
un elástica inventiva, viciando además
'i ¡o' cuidado al principio; sucede precisamen- 
"•'dida f,;f̂ '̂®‘_^crnandez y áonzaiez crece mas á

hace ya bueno, 
Lodo lo que se

lodo
pro-

aup su pluma y
: pone cuidar un poco ,
I  tod Hecine escribir una novela his-

fani'°^- ü/on/'jes; trata de hacerI estica, y nos sorprende deliciosamente con
'« -ares  de Esvañn- P.mnrp.ndp

nosotros mismos : la novela {(sicológica <ie cosUimkes en {lintar la córte de Alfonso VI, ó de don Juan II; ese- 
y nace Amfaro, la lindísima Amj aro. En una palabra, contribuirá eficazmente á formar una novela española 
Fernandez y González lo alcanza todo; si alguna vez digna do la patria de Cervantes; ese hallará honra v e r-  
decae de sus obras, es que duerme alescribircomo duer- dadera á mas de provecho indudable. P. Glllon. 
men todos los talentos fecundos.

Pero Fernandez y González es uno; y no basta uno; 
y ya queda indicado que apenas hay mas'; prescindiendo 
como lo hacemos de la nueva juventud que casi no 
ha indicado su innegable poder.

Bien conocemos que para decir semejantes claridades 
desde el fondo de nuestra humildad hay que prescindir Uno de los bellos mrinumcnlos, que aunque mutilados^

por e tiempo, re­
cuerdan vivamente 
la piedad y el celo 
inspirado de nues­
tros mayores, es la 
catedral de Valen­
cia , de cuya Puerta 
de los Apóstoles, 
damos una vista en 
el presente número.

La Puerta occi­
dental que da á la 
Plaza de la Consti­
tución , y que vul­
garmente se llama 
de los Apóstoles, á 
causa sin duda de la 
estatuas grandes que 
la decoran, aunque 
su número y la falta 
de atributos no con­
firman esta denomi­
nación , es un her­
moso ejemplar de ar­
q u i te c tu ra  ojival 
perteneciente á la 
según ia época. Si 
por constar de una 
sola portada, hay 
otras que la aventa­
jan en dimensiones, 
no le son superiores 
en la sencillez y ele­
gancia de la compo­
sición, en la armonía 
del conjunto, en la 
feliz combinación de 
los elementos de a- 
qucl estilo, ni en lo 
acabado de la ejecu­
ción y valor de la 
estatuaría. Un inte­
ligente la colocará 
sin vacilar al nivel 
de los mejores mo­
numentos del si­
glo XIV, que tantas 
obras maestras nos 
legaron.

La ojiva equilá­
tera forma los arcos, 

’suhdividiendo la a r- 
chivolta en delgados 
baquetones y jun­
quillos que con tres 
órdenes de pequeñas 
estátuas la decoran. 
En el primero, ó sea 
el interior, figuran 
varios reves y per­
sonajes bíblicos, si­
tuados cada cual so­
bre el doselete que 
cobija al que está 
debajo; el segundo 
contiene diez y seis 
reinas , y el tercero 
catorce ángeles, to­
dos dirigiéndose en 
sus ademanes ó con 
ofrendas á la virgen 
María, que ocupa, 
con un coró de ánge­
les que la festejan,

el tímpano de la puerta. La perfección conque están eje­
cutadas Jas figuras, el elegante y natural plegado de ios 
paños, y lo grave y espresivo de las posiciones, les dan 
subido valor.

En las paredes laterales, varios pilares cuadrangula- 
res ornados de esbeltas columnas, de ojivas, gobletas y 
-piñones, con esculturas emblemáticas ó escudos de ar­
mas en el fondo, llenan el espacio que media entre las

de consideraciones hácia los estraños, y hácia la paz de 
sí mismo; pero según escribía últimamente un lolleti- 
nista que también na señalado con fortuna sus primeros 
pasos en ia novela, hay que tener el valor de la censura, 
hay que hallar fuerzas para silbar á tanto, don Benito 
y (ion Juan y don Pedro. El gran mal de nuestra novela, 
está en esa turba de escritores que sin conocimientos y 
sin formas literarias, se lanzan á escribir en todas las
ciudades y en todos los pueblos de nuestra España. El [ columnas que sostienen los baquetones del arco; y s ir- 
público se acostumbra á seguir su débil pensamiento, ¡ ven de apoyo á las estátuas de los craves personajes ca- 
porque elpúblico español necesita novelas, y es lo que : lificados de Apóstoles. Sobre estás, á ia aitura oe las 
mas lee, y lee tantas como cualquiera otro'de Europa. , capiteles, protegiéndolos, y enlazando el arco con sus 

Quien dé á sus novelas las formas del arte moderno apoyos, existen unos lindos doseletes, decorados con oji- 
y algo de sólida filosofía en el pensamiento; quien es- vas, gobletas, y pináculos.
tudie la manera de escribir, al mismo tiemjio que el mo- Dos mutiladas gobletas coronan el arco, y se amoldan 
do de pensar, ese merecerá bien de la patria; ese podría . á los refuerzos, que avanzan por ambos lados de la en- 

spoña; em’prende después instado por ! utilizar tanta fecunda imaginación como 'se pierile hoy ' trada, y se elevan dejando unos retallos en cada cuerpo
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Sobre estos debían levantarse ’os pináculos que siri du­
da no han existido, porque la obra no llegó á terminar­
se. E! espacio que dejan estos refuerzos, y que inter­
rumpen las gobletas, lo ocupa una decoración de ogivas 
lobuladas destacadas del muro,_ que forman una especie 
de galería, en donde se custodia una série de estátuas. 
Lástima que la obra esté incompleta y no nos presente 
el trasñorado antepecho que debía coronarla. Sin em­
bargo, lo que existe de ella, las estátuas diclias, los ca­
piteles afiligranados con sus hojas de encina, olivo ó 
cardo, los bajo-relieves simbólicos y escudos de armas 
ofrecen tal conjunto de bellezas, tan acabado primor, 
que no dudamos calificar esta puerta de bello tipo de 
arquitectura gótica de la segunda época.

La injuria del tiempo y las vicisitudes y agitaciones 
políticas han señalado su paso destructor en este mo­
numento, mutilando la mayor parte de las estátuas, y 
derribando otras cuyos nicfios están vacíos. Igual fata­
lidad ha cabido á la puerta oriental de la catedral, vulgo 
puerta del Arzobispo, verdadera joya bizantina de los 
mejores tiempos.

No han faltado patricios que han soltado una palabra 
de restauración para esos nobles restos; pero los ecos 
de esa palabra «e han ahogado hasta ahora entre el tumul­
to de las guerras y de las revueltas políticas. Un ele­
mento existe sin embargo que formará el núcleo de una 
cohorte de amigos de las artes, y que quizá tenga la 
gloria de poner mano á esta empresa patriótica y verla 
terminada. Hablamos del canónigo de la Metropolitana, 
don Francisco Peris, entusiasta por las bellas artes, po­
seedor de una escogida colección de cuadros, y él mismo 
pintor de no común esfera. Hace tiempo que abriga pen­
samientos grandiosos, uno de ellos la restauración de 
ambas puerta. Ojalá que sus buenos deseos y sus lau­
dables esfuerzos se vean pronto coronados del éxito que 
merecen.

P ascual P euez.

bres con ciento, como con otra mayor potencia. El se Iglesia el misterio de la Inmaculada Concepción, liovij.

LETRA ENVIADA AL CONCEJO DE RARCE-
LONA POR EL ILUSTRISIMO SEÑOR DO.N PEDRO DE PORTU­
GAL, Y RECIBIDA A 13 DE NOVIEMBRE DE 1463. (1 )

llama Dios de los exércitos, e aquellos que lo aman no 
pueden ser engannados; e aunque yo sea delante su e -  
xelsa Magestan indignísimo, tanta confianza lie en él 
que se recordará por su benignidad de mi derecho, el 
qual sifué dilatado, no fue perdido; porque delante él 
todas las cosas son un ser. Qual príncipe, ó qual perso­
na teme á él, que sabiendo que por su respeto vos to- 
mays á m í, vos non tema? y los que á él no tem an, no 
son destimar. E sino me engaño, vuestros grandes áni­
mos á tantas conquistas e loables fechos acatiar, no men­
guan en esto diziendo que yo no soy poderoso para vos 
amparar,que mayor gloria es á vos facer rey, que ser 
defendidos por rey; e no obstante que yo mi confianza 
tenga en Dios, no penséis que tan solo sea que me men­
güen parientes e amigos, e servidores con que grande­
mente vos pueda ayudar. Veyendo la cosa venida en con­
tención , ya dexastes el inocente de mi ávuelo morir: no 
dexeis á mí, menos nociente, venir deseredado. En vues­
tras manos es loor grande e gloria inmortal, e, ansimes- 
rao lo contrario. Conmigo no solo los amigos vos serán 
fieles, mas aun los enemigos. Sin mí perdéis los ami­
gos , e cada dia vos crecen enemigos, indignáis á Dios, 
perdéis vuestro buen nombre e ninguna parle vos é 
segura. Por ende yo vos ruego e requiero con Dios , e 
con justizia, que vos me queráis tomar por senyor, e 
non solo por senyor , mas por hermano e liio; certifi- 
cándo vos que cuanto mas veo vuestras perplexidades e 
vuestros trabax'os, mas deseo ser con vos ; porque vi­
niendo con ayuda de Dios vos ayudasse, ó muriendo, 
mi muerte vi'niesse por bienaventurada á los de mi na­
turaleza. Epluguiesse á Dios, que ansí como él murió por 
vos, ansi muriesse yo por vos tornar en vuestra pros- 
peridade; e sed ciertos que queriéndome vos, tanta 
esperanza tengo en nuestro Senyor, que nengun empa­
cho me embarga de muy aina ser alió; e plazca á él, 
que siendo assi., vuestros infortunios se tornarán en 
bienaventuranzas, e vuestros enojos en ptazer. Nuestro 
Senyor sea en todos tiempos con vuestra protección; de 
la mi villa de Avis, á seis dias de octubre.

( Archivo del ayuntamiento, Ceremonial de Cosas an­
tiguas t. i.°  fol. 48).

hemos añadir que según un parle de nuestro embaJaJo. 
cerca de S. S., el dia 8 del próximo setiembre benaiciri 
el Santo Padre desde el palacio de España el referido m,. 
numento.

BIOGRAFIA DE D. JOSE PUENTE Y

«Náufrago salvado de las tormentas de la poiiiicj 
poeta de corazón adherido á su suelo natal, como llorini 
dígena que esparce sobre é!, la aromática esencia desi 
cáliz.» En estas breves palabras que mi querido amis.; 
Sr. Yicetto, ha escrito en una ocasión, acerca de esi> 
poeta, está admirablemente compendiada, su vida, tí.lj 
modestia y sencillez.

Sin aspiraciones y entregado solamente al dulce co­
mercio de la poesía, desde una hermosa ciudad de pro­
vincia, que era también su ciudad natal, viá des¿ 
zarse los mejores años de su existencia, una de las ruji 
queridas en la vasta estensioii que forma lo que en olio 
tiempo Jjii sido un reino,poderoso y fuerte. PoeUi 
sentimiento, mas que de imaginación, le bastaban 
estrecho círculo en que girar, con tal que pudiese sentir 
su corazón, que era á no dudarlo su verdadera Un, 
pues en todas sus poesías, se nota esa grata melanco­
lía, esa vaguedad liernísima, esa dulzura que fórmate 
atributos de la poesía nacida en aquellas costas enq» 
él cantaba.

Corrían los años de 1840 y fue entonces cuando Gi- 
licia, ese hermoso país de quien dijo Lope de Vega:

A losveiierablesecaros amigos los concejeros delain- 
signecibdadde Barcelona.—Venerables ecaros amigos: 
después que uve vuestra respuesta de mi embajada, e 
supe que habíais tomado por senyor al rey deCastifia, ni 
el grandedesplazcr que dello uve, ni la desperación de 
la cosa me pudieron apartar do aquel grande amor e desseo 
que naturalmente á vos tengo, e caso que con tales inde- 
vidas maneras estuviese algún tanto turbado, todavía 
recordándome de vuestra antigua v irtud, e de como no 
ignoráis mi derecho, quise la presente vos enviar. No 
solo digo yo, venerables senyores naturales e amigos 
mios, que vos tengáis razón de avorrecer al rev de Cas­
tilla por vos quebrantar la fe , e vos menospreciar, de- 
jándovos como si fueredes una pobre gente; mas mara­
villóme de las vuestras prudencias al enemigo de la 
patria lomar por senyor. Los reyes de Castilla e sus 
gentes, muchasvezespelearon contra los catlialanespor 
sus virtudes; cierto es que no es de querer, del qual 
me avergüenzo de fablav, cuanto mas vos de lo obedes- 
cer. La vuestra gloria tendida es por el mundo; llenos 
son los libros de vuestras fazanhas: ¿adonde querríais 
sepultar vuestra gloria e vuestro nombre, sometiendo vos 
á los castellanos, gente enemiga e envidiosa de vuestra 
virtud? Pues siá los franceses vos queréis allegar, asaz 
vergonzoso es servir á quien soliades vencer. No sois 
menos vosotros en potencia é virtud que los de la cib- 
dadde Lisbona, que contra la oppinion de la mayor 
parle de los portugueses e contra el poder de Castilla e 
ne Francia, al rey don Johan mi avuelo, maestre que 
entonces era de Ávis fezyeron, rey. Pues conocéis mi

La comisión de monumentos artísticos de Salamanca 
se ha servido remitirnos un ejemplar de la memoria pu­
blicada á consecuencia del descubrimiento de los restos 
de fray Luis de León. La hemos leído con interés y de 
ella resultan demostradas asi la autenticidad del hallaz­
go, como la buena fe y la circunspección con que han pro­
cedido cuantos han tenido parto en este asunto.

...nunca fértil en poetas

En la esposicion de bellas artes verificada esto verano 
en París se han presentado 3,483 obras que pueden cla­
sificarse en esta forma: Pintura 2,31o cuadros, entre 
ellos 37b retratos.— Escultura 429 obras.— Graba­
dos 149.—Litografías 93.—Arquitectura 8o trabajos.— 
Fotografías 9.

La esposicion de este año lia sido mas numerosa que 
las de los anteriores, pues la de 1830 contó entre pintu­
ras y esculturas 1,18o obras, la de 1832, 1,768 y la de 
1833 1,768.

También se ha aumentado el número de espositores 
estranjeros, contándose este año 200, cifra superior á 
la que arrojan otros concursos.

justizia, deveys ser ayudadores deila, porque Dios vos 
ayude; el qual, no á los malos e poderosos^ayuda, sino
álos buenos, de los quales las mas vezes se fallan pocos. 
Ansi es, poderoso Dios de vencer á siete mili d‘ om-

(1) Entre los varios v singulares lances de la sublevación del Prin­
cipado contra su rey don Juan II, fue notable la intrusión del Condes­
table de Portugal, que con el nombre de don Pedro V llegó aromar en 
Cataluña cerca de dos años y raedlo, hasta que falleció en Uranollers 
después de la derrota de Prats de Rey. Era don Pedro descendiente de 
la casa dcürcel, como hijo de doña Isabel, pnmogonila de don Jaime ü  
el Desdichado, conde de Urgel, otro de los aspirantes a l_a corona ara- 
gonesa cuando el famoso parlamento de Caspe, cu va seiiora casó con 
el duque dr Coirabra, hijo segundo de don Juan I de Portugal. Los 
catalanes atropellados por la guerra, desechados por la Francia, se 
hablan acogido S l.i protección de don Enrique IV de Castilla el Jm- 
•potente, proclamándole conde de Barcelona en agosto de 14Cz; pero 
monarca débil 6 inconsecuente, los abandonó á mediados del año a-

Duraiile el año próximo pasado han emigrado á los 
Estados-Unidos doscientos veinte y cuatro mil cuatro 
cientos noventa y seis individuos, de ios cuales ciento 
treinta y cinco mil trescientos ocho son varones y no­
venta y nueve mil ciento ochenta y ocho hembras. Gla - 
sificados por razón de su patria resulta, ^ue veinte y cin­
co mil novecientos cuatro son ingleses, siete mil doscien­
tos cuarenta y seis franceses, setecientos ochenta y seis 
españoles, ciento veinte y ocho portugueses, siete mil 
doscientos veintiuno prusianos, novecientos sesenta y 
dos italianos, sesenta y tres mil ochocientos siete alema­
nes y cuatro mil setecientos ochenta y tres chinos.

vió surgir de su seno una juventud enlusiasla, una ju­
ventud llena de inspiración y de fe en sus esfueriK. 
¡ Ay! muchos de aquellos jóvenes que eran la esperan­
za de su patria, desaparecieron ya : la muerte par® 
complacerse en agostar en llor los mas esclarecidos te 
genios de aquellas cuatro provincias!...

Entre los primeros, descolló el jóven Puente y Bu- 
ñas, y por eso cuando en 1843 el Porvenir periódict 
literario de gratos recuerdos en aquel país, agrupabas 
torno suyo todo lo que había de bueno y entusiastas 
Galicia, él formó á su vez en aquel pequeño ejércilo* 
donde salieron periodistas insignes, inteligencias(fk 
desaparecieron para siempre, y que menos afortuiia-ih 
que él, duermen su iiilimo sueño lejos de su patriaqr 
rida y bajo un cielo estraño.

Nació Puente y Brabas en la ciudad de la Coruiiat 
12 de julio de 1824.

Estudió filosofía en la universidad de Santiago, te 
esta y en la de Madrid, cursó la carrera de leyes, red- 
biéndose de abogado en 1843, y empezando á ejercetb 
abogacía á la edad de 21 años. Profesor de retóricí! 
poética en el instituto de segunda enseñanza delal> 
ruña, esplicó dos años dicha asignatura, con genei» 
aplauso de cuantos asistían á oír sus esplicaciones;Tii 
este cargo, como en el de secretario de la diputad* 
provincial de aquella capital, que ejerció desde 1?>I 
hasta el cambio de aquella situación política, segríF 
jeó la general estimación de cuantos le trataban, O 
nocida su honradez y su probidad, la auloriiials  ̂
perior militar de aquel distrito (julio de 1856),'' 
conservó interinamente el puesto que venia desemir 
ñando, hasta que constituida de nuevo aquella corpon' 
cion, reusó, á pesar de la triste situación en que q*; 
daba sumido, el seguir en aquel destino y el admjbr’’' 
sueldo que un señor consejero provincial le cedía I* 
despachar los asuntos que le correspondiesen.

A tal punto llevó sus sacrificios. í'ero si su vida!»' 
lítica está llena de amarguras que no nos toca enuî  
r.ir no asi la literaria. Entre los escritores que liujfi* 
del bullicio de la córte, se dedicaron al ímproboyP 
noso trabajo de levantar con su ejemplo la iiteratur»» 
cada una de las provincias á donde se retiraban, in"  ̂
no, estamos seguros de ello, recibió mas 
fue mas generalmente atcndiilo que el autor de í  
ría Pita. . ¡

Las tradiciones, las acciones hcróicas, las clon«

gnienle, y reducidos otra vez á su propio esfuerzo, veíanse con hartos 
apuros para sostenerse. Entonces fue cuando don Pedro, que andaba
asaz maltratado de la fortuna, apoyándose en su derecho para terciar 
en la demanda, escribió la carta que trascribimos, ignorada dolos 
historiadores, y que como una curiosidad se guarda en el archivo del 
monicipio barcelonés. Nótase en ella todo el estudio y melosidad de 
un pretendiente á vueltas de un estilo bastante conciso y elegante 
para su época. Ala verdad los hechos de don Pedro no correspon­
dieron á sus promesas, pues no bien se vió investido del mando, 
tendió á menoscabar la autoridad de esos venerables e caros concelle­
res á quienes tanto adulaba, mostrándose hasta absoluto, cosa que al 
cabo redundó en su daño; porque enajenándose las simpatías del públi-

En la Última esposicion industrial verificada en P m - 
sia, se han presentado unas hojas de hierro tan suma­
mente delgadas que pueden usarse como papel; y en 
efecto un encuadernador formó con ellas un álbum. No 
se han hecho hasta ahora aplicaciones de este invento 
debido al conde Benard, pero podrán hacerse, prepara­
da que sea una tinta especial para imprimir en este pa­
pel que á no dudarlo dará mucha estabilidad á los es­
critos.

SU patria, todas tuvieron un lugar en la lira clei pw' ^ • • • * • ' iiosaiyHijo del pueblo, cantó con él y para é l; poeta, nos an Jhíiargg,, 
su corazón, él nos dió á conocer en fáciles y seniJF ^

011

SU COniAUn , IJU5 U lu  a  c u  laciioÑ» j  “ , j -
versos el gran tesoro de su ternura: la leyenda, el 

a , el romance, todo le sirvió admirablemente,^ ■ ^ “,11 
isenvolver sus pensamientos, y a s i, desde su  ̂íeíga,

■"•'Macil

ma
desenvolver ............ , j .
drama María P ita, hasta su leyenda Alonso t»"
Veiga, y su romance e! Doncel del rey don 
en él aUpoeta provincial cantando su patria, laP ^  ..^Hann

• .................... • --aquén»
rqueW 
iograf^
criWrW

(llferentés fases literarias en que debe ser consin®^^^piariai

f tn  a l  putJLa p i u v j i j c i a i  u a u i .au u L f  s u  ^  '“ Híai
ña patria de su pueblo natal, de su provincia que Jgna del 

Aunque no vamos á analizar sus obras, purqu®' j eeti el p 
ese nuestro propósito, ni la índole de esta biogiu'" ,^«nlie: 
permite, séanos permitido presenlar á este escriW *̂ 0 el es

historia
del que

1

Supo 
tener le 
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se echoi 
tas, esos 
Irán nu( 
dramas, 
¡lersonaj 
que lien 
al púbik 
ma, que 
no podei 
diálogo, 
dio, y 
caballerc

Fers.

Hev.
Fers.

Rs».
Fern.
Ret.
Ferv,
Rey.
Fern,
Rey,
Fers.
Ret.
Ferx.

Xo segi 
i/ono Pü 
“w, y L( 
íias: b̂ n,
uno, y sus 
■"«o gira
f̂ crilos d( 
“ justa re 

-̂1 juzg fnirar en i 
Su

asa Y r 
de tf

., -car 
•i'ion, cor 
fî stra al 
iiuacionc' 
“'«cienes 
ñon sin 
'ñoras; y

.lereiues Jdaes iiu;rurid& «u 4ue ucuic , —
Como escritor dramático, se advierte en él esa .se coli

En uno de nuestros últimos números dimos una d es-} dad en la versificación, que constituye el
va„.,.vuuuu., ............. , -y-,-,----- -,.— 7-Tr- ' v, ‘ ' cripcíon exactu Yuiia copia del monumento levantado en de todas sus obras. Véanse los versos del dram
combSai^neiliiL pórS.°® P"* | Roma en memoria de haber sido declarado dogma de la I Pita, en los qne resume la historia de su hero

f-
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h isto ria  que no debia cubrir jamás el polvo del olvido cóm opintaeiiuiiasolaquiiilillaeldolordelajóvendon- 
(¡el que la levantó la cariñosa mano del poda.  ̂ . . .  ..

Una vez cada año aquesta historia 
Uii sacerdote á nuestro pueblo cuenta (1)
Y escuchando esta página de gloria,
La gente entorno le rodea atenta.

Y en consagrar, por cierto, bien hicieron 
Este recuerdo que su honor completa, 
l'ues para ella ¡ ay ! nunca tuvieron 
Cincel el escultor, lira el poeta.

Acaso por ser pobre y ártesana 
Su valor y heroísmo no cantaron,
Y con arpa sonora y cortesana 
A los grandes y ricos ensalzaron.

Ninguna lira su valor exalta,
Nadie cantó su portentosa obra;
Mas no importa, por Dios, ni le hace falta,
El pueblo la admiró y esto le sobra.

Supo dará sus argumentos admirable novedad, sos­
tener los caractires, con gran maestría, desenvolver 
la acción de sus dramas con naturalidad suma, sin que 
se echen de ver jamás en él esas transiciones violen­
tas, esos golpes de efecto á que tan aficionados se mues­
tran nuestros dramaturgos. Baste saber, que uno de sus 
dramas, el Juramento cumplido, no tiene mas que tres 
personajes, y no decae jamás en su interés, de ta! modo, 
que tiene fíurante el acto único de que consta, suspenso 
al público de la novedad de su argumento. De este dra­
ma, que se representó con gran aplanso en la Coruña, 
no podemos resistir á la tentación de copiar el siguiente 
diálogo, para que se note la facilidad con que está es­
crito, y la verdad con que retrata en Fernando aquellos 
caballeros que todo lo esperan de su valor y de su suerte.

celia á quien e! mandato de un padre arranca á la vida 
de la pasión para arrojarla en medio de una opulencia 
que la m artiriza, porque es el precio de un perjurio:

¿Qué vale de aquellas galas 
La brillante ostentación?
¿Qué vale si en conclusión 
No puede tender sus alas 
Para huir de su prisión?

Ved qué grito de indignación arranca á su alma gene­
rosa el ver subir al patíbulo, al inocente á quien con­
denan todas las apariencias.

¡ Justicia de los hombres miserable!
¿Quién ante tí no tiembla y no se espanta ,
Al ver que sobre voz tan despreciable 
Un cadalso sangriento se levanta ?

Feiín.

Hev.
Fers.

Reí.
Fern,
Rev.
Fer!í .
Rey.
Fers,
Rey.
Fehs,
Rey.
Fers,

Creed que de buena gana 
Siguiera á cualquiera parle 
Su victorioso eslandarte,.
Mas tengo una madre anciana,
Y á no ver su amor profundo, 
Caballero , no os asombre, 
Podéis creer que mi nombre 
Tal vez fuera espanto al mundo 
¿Esperáis mucho?

Si á fé.
La esperanza sipo en pos.
¿Y quién os jiroteje?

Dios.
¿Yos auxiliará?

No sé.
¿No teneis amigos?

REVISTA DE LA QUINCENA.

«Gloria á Dios en las alturas y paz al hombre en la tier­
ra »: tales son las palabras conque el virey de Irlanda 
inauguró el dia 5 la grande obra de la unión de los dos 
mundos por medio de un cable telegráfico ; y  no podía en 
efecto haber elegido espresiones mas en armonía con 
los sentimientos que debe inspirar semejante obra des­
pués de ejecutada. Su ejecución sin embargo no presenta 
tantas facilidades como los retóricos se imaginan. La ope­
ración de echar el cable adelantaba prósperamente, cuan­
do por espacio de dos dias cesáronlas señales, hallándo­
se los buques á distancia de unas trescientas millas de 
la tierra, sostenidos por una masa de agua de dos millas 
de profundidad. Este accidente hará que se pierda una 
buena parte del cable y  dilatará la operación algunas se­
manas ; pero el resultado final está esagurado. Las pala­
bras de la inauguración serán el primer despacho tele­
gráfico que se trasmita desde una á otra costa del Atlán­
tico ; y todos los amantes de la civilización las repetirán 
sin duda en sus corazones.

Ya ondea la bandera de conclusión sobre las galerías 
preparadas en la montaña dcl Príncipe Pió para la espo- 
sicion agrícola que ha de comenzar el 24 del mes inme­
diato ; y ya han principiado á llegar productos de las di­
versas provincias. Las galerías se componen de setenta 
pabellones iguales, cuarenta á la derecha del paseo que 
está sobre el baño de los caballos y  treinta a la izquierda. 
El público tendrá dos entradas; una por la puerta de la 
casa de Vacas que da al paseo de San Vicente y otra por 
el callejón llamado de San Marcial que da frente al cuar­
tel de San Gil. Sobre la esposicion, sus productos y  sus
resultados hablaremos ásu tiempo, según el plan que nos

canto que cubran amigas su tumba aquellas ilusiones i hemos propuesto y que esplicamos en otro lugar de este 
á quienes dijo en otros tiempos;' '

No hablaremos ya de sus poesías, en que como en to­
das sus obras se ven siempre el sello de su originalidad, 
y la verdad del sentimiento que las ha dictado, dotes 
nada comunes hoy eti que todo se sacrifica al ropaje, á la 
forma, descuidando, (en esto está el mal) y sacriíicando 
á ella las mas de las veces, la idea que es el alma de 
toda obra literaria. Nosotros que en' nuestra niñez he­
mos aprendido de memoria los versos del jóven poeta, 
nosotros que hemos hallado en ellos la inspiración, la 
dujee inspiración de aquellas playas y de aquellas mon­
tañas, debemos llorar por el poeta que se fue, debemos 
llorar por él y consagrarle una memoria, y pedir con su

Mas sois arrogante.
Nn.

: O h! si.

Venid ahuyentando la sombra impoi tuna ;
De santas creencias, traedme la paz.
Y pues que tan bellas cereásteis mi cuna, 
Conmigo al sepulcro piadosas bajad:

Hemos, pues, cumplido con un deber de nuestro co­
razón ; la juventud literaria de aquellas cuatro provin­
cias llora comonnsolrns al maestro querido, se apre­
sura hoy á llevar sobre su sepulcro las flores de las 
inteligencias abiertas al dulce rayo de su inspiración 
perdida.

Una pasión de ánimo le llevó al sepulcro, de tal modo, 
que su muerte ( 2) tiene también algo de aquella dulce 
poesía que llenaba su corazón.

Asi podremos decir de él lo qtie Lamartine de By- 
ron.—i Ha muerto también!

Manuel Mürgüía.

i Y en quién confiáis?
En mí

Y al fin pienso vencer yo.
¿Sois ambicioso?

Ya veis.
¿De honores?

Los tengo en poco. 
¿Riquezas tal vez?

Tam|ioco.
¿Luego que es to que queréis?

No seguiremos; sus dramas que son los siguientes : 
unn*̂ -r actos, El juramento cumplido, en
I  ; de Carloí ¡ I , en cinco; sus come-
onn « en dos actos, y el Gaban blanco, en
m«ñ Cada cual atienda á su juego, La

^ , parodia del Hernani, están
ú:,'  ̂ modo, que no desmerecen en nada de 

justa reputación de su autor.
como poeta lírico, séanos permitido no cioiw» I detallado de sus diversas composi-

bien se baila despojada de esa po- 
ímirrobo’’f?’BiiÍla'' Paginación con que la ha ataviado Zor-

raban, nii^ tirion, c „ hni. íl con cierta gracia y prc­
as pláceiwt' y naturalidad, que encanta y

^ de JÍ''Piluaciloí  ̂ pnr los personajes y por las
creado el poeta. En cuanto á las com- 

sueltas, Puente y Brañas escribía con el co- 
pararse en reb u fa r palabras mas ó menos

las eiunJ»’ «on sin r. ’ escnuid con ei co-
’liraSelpo*'* ‘i n o r a s - r e b u s c a r  palabras mas ó menos 
icla nosslf pensamiento, sabia revestirlo, sin
'ifis V sel#. Piísima Vn j  sencillas galas de una versificación fa- 

Tres ’ , sus mejores dotes literarias.
eyendas que bajo e! título de Preludios 

^  V mitra del abad, Alonso Pita
'n faciluk^” de Peneval, todas ellas notables 

‘f̂ ’cular inm escritas. Esta última eii
iría", iafílP^eutaeíi to S í"  ellas, yen laque el autor se
íincia quef*. ,'*'gna del admirable,

porque® ireê pi jor nenuestros poetas. La tradición, que
3!a biogrâ í! h i S .  asunto
le escrita 7 e] e R f i „ „ t e l  recogió los esparcidos huesos,
‘r « a f í  \® PÍaa„ í  C»"é! esaía^'jy’liesecoipp- algunos trozos, para que por ellos 

f|, ,| ® 'e fine es en sí aquella leyenda. Véase

m heroinai 'aíPellii tiudad, itefensa.de la Coniña, que se cele-

A C A D E M L \ D E  N O B L E S  A R T E S .

Después de la oposición verifiCíida en la Academia de 
Nobles Artes de Madrid para el cargo de profesor de pai­
saje, donde tanta gloria ha adquirido el señor Haes, se­
gún dijimos en nuestro número anterior, se ha abierto 
concurso para el destino de profesor de dibujo en la es­
cuela especial de Ingenieros de Minas. Entre ocho opo­
sitores que han acudido á este concurso, la Academia ha 
propuesto tres por el orden siguiente;

i D. José Vailejo.
2 . " D. Cosme Algarra.
3. " D. José Abrial.

cuyas obras han estado espuestas al público en los dias 
anteriores. Los ejercicios señalados por la Academia 
eran dos paisajes, una acuarela y un nibujo al lápiz. El 
señor Vailejo ha presentado su acuarela figurando un país 
quebrado con un arroyo y montañas en lontananza; to­
do bien compuesto y hábilmente ejecutado. Hay en él 
una figurita montada en un asno, perfectamente coloca­
da. El dibujo al lápiz, del mismo autor, representando 
también un país quebrado, es á nuestro juicio superior 
á la acuarela; ademas de revelar un gran talento artísti­
co, prueba la práctica que el señor Vailejo tiene como 
dibujante. Su obra está escelentemente ejeculada y na­
da exageramos comparándole á un dibujo de Caíame.

La acuarela del señor Algarra, también país q^uebra- 
do y montuoso, está muy bien ejecutada y es lindísima; 
pero aunque seduce al pronto, bien examinada se en­
cuentra que carece uu tanto de verdad. El dibujo, de 
muy buena composición , aunque no tan bien concluido 
como el anterior, prueba que el señor Algarra es un 
digno rival del señor Vailejo,

Algo fatigada, y no de .nuclia verdad, hallamos la ! 
acuarela del señor Abrial; y aunque tiene cosas bue­
nas, y quizá demasiado concluida, no vemos en ella la 
frescura que exige esta clase de obras. Idénticas cuali­
dades y defectos encontramos en su dibujo.

Creemos por tanto, que la Academia ha obrado con 
justicia presenUiiilo la terna, y proponiendo á estos tres 
opositores en el órden en que van colocados; el público 
ha sido de, la misma opinión que la Academia; y los ami­
gos del señor Vailejo le dan ya la anhorabuena.

(2) Murió el 10 de julio de I8ü7.

numero.
Las Academias, tanto en España como en el eslranjero 

están dando pruebas de actividad. La científico-literaria 
de Madrid en cumplimiento do sus estatutos, ha acorda­
do abrir certamen para premiar la mejor memoria acerca 
del Origen y tendencia del individualimo en ta edad media y 
la mejor Oda á la memoria del célebre español don Jaime 
Balmes. Los trabajos deberán presentarse antes del pri­
mero de diciembre, y  la adjudicación de los premios v 
acce«7 se verificará el 18 de enero en sesión pública.

Por su parte la Academia de ciencias y  literatura do 
Granada ha publicado un programa de Juegos florales, pre­
sididos por las damas que componen la Corte de amor. Es­
ta corporación convida á los poetas a componer un canto 
épico a la Baíalla de las Navas de Tolosa y  una Oda á la es­
peranza, (á la virtud teologal, se enlicnde) ofreciendo 
por el primero un ramo de laurel de oro, y  por la segun­
da una rosa del mismo melal. Habrá también segundos
premios que consistirán en laurel y  rosa de plata ; todos 
entregados públicamente á los favorecidos por mano do 
las damas de la amorosa Corte. El 31 de octubre concluyo 
el plazo señalado para optar á estos premios.

Del concurso para el destino de profesor de dibujo en 
la escuela de Minas, abierto por la Academia de Nobles 
Artes hablamos en otro lugar.

_ También la Academia Romana Pontificia de Arqueolo­
gía ha presentado su programa invitando á los literatos 
de todas las naciones á optar al premio que tiene prepa­
rado para el que mejor trate el interesante punto del Es­
tado de la ciencia numismática antes del stglo XII. Las me­
morias, escritas en italiano, francés, ó latin, deberán pre­
sentarse en Roma antes del 20 de julio de 1859, y  los pre­
mios serán adjudicados en el siguiente noviembre.

En la reunión anual de la Academia de Inscripciones y 
bellas letras de París el secretario Mr. Naudet leyó hace 
pocos días una memoria sobre la vida y  obras de Mr. Gue- 
rard, célebre por sus investigaciones en arqueología his­
tórica. Después se adjudicó un premio de dos mil duros, 
ofrecido para ¡amejorobra sobre ia historia de Francia, á 
Mr, Hauréau, autor de unacontinuacion do la Galia Cris­
tiana, y  otro menor d Mr. Digot que ha escrito una histo­
ria de Lorona.

En la Academia de Ciencias Mr. Gcoffroy-Saint-Hilai- 
re presentó !a cabeza y los cuernos de un'buey del polo 
ártico, llamado por los esquimales Umingmah y enviado 
por un oficial de la marina francesa, que le mató el 14 de 
mayo de 1853 al norte de la isla de MelvUle. Según la 
relación de Mr. Saint-Hilaire, el bucy ’del polo ártico es 

I pequeño, pero está tan cubierto de pelo y  lana, que pare- 
' ce de tamaño considerable, frecuenta los sitios mas solita­

rios y  escabrosos, corre con gran rapidez, y  trepa por las 
rocas como una cabra. La cabeza del umingmak se ha de­
positado en el Museo de Historia Natural de París.

Ha causado gran sensación en Francia un discurso de 
Mr. de Montalembert en el Instituto francés. El elocuente 
orador ha anatematizado el positivismo de la época , la 
tendencia á posponerlo lodo á los goces materiales; y ’sús 
palabras que en otras circunsiancias apenas habrían lla­
mado la atención, han sido oidas , y  repelidas con entu­
siasmo, por los que han creído ver en ellas alguna alusión 
política. Nosotros no entramos en ese terreno.

Por último, añadiremos á estas noticias, que en Franc­
fort se ha formado una institución arqueológica 6 histó­
rica, que en el mes inmediato de setiembre se propone abrir 
una esposicion de antijñiedades; y  que en Posen se ha 
ofrecido un premio considerable al autor de la mejor sátira 
contra los juegos de naipes. Esta sátira deberá componer­
se á lo menos de doscientos versos, y  el plazo señalado 
es el primero de diciembre. Advertiremos, que según 
nuestras noticias, deberá escribir.se en aloman si ya no en 
polaéo, que es lo mas probable. El dinero está depositado 
en casa del señor Slorzewski de Posen, y los manuscritos 
deben enviarse al general Morawski, en Lubina.
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Sfl ha publioadu en eslos días el tumo 42 de 
la Biblioteca de Autores españoles, que compren­
de los poetas líricos de los siglos XVI y  XYIi, 
y  ha sido compilado por el señor don Adolfo de 
Castro. Preceden á las producciones poéticas de 
aquellos escritores, algunas observaciones del 
compilador sobre particularidades de la poesía 
española; el culteranismo, la poesía ascética, la 
poesía morisca; la poesía judaica, la satírico- 
política, la hispano-latina, la española en Flan- 
des; breves noticias acerca de los líricos por­
tugueses que han escrito en lengua castellana 
y  apuntes biográfieos de los autores cuyas obras 
comprende el tomo. El señor Castro es escu­
driñador minucioso y  concienzudo.

Háse liablado de varios inventos en la últi­
ma quincena ; pero debemos aguardar á que 
la esperiencia demuestre su verdad y  la utili­
dad de su aplicación. Si loq u e se dice inven­
tado fuese cierto , y  sobre todo , fuese de tan­
ta importancia como se hguran sus encoraia- 
dores, ni aun la imaginación podría seguir á 
la humanidad en su carrera. Por eso nos limi­
tamos á hablar del descubrimiento que se atri­
buye á los señores Baehoffner y Deffries, 
de Londres, de quienes se dice que han ha­
llado un nuevo método para obtener luz y 
•calor á poca costa, por medio de un fuego que 
no produce humo, ceniza, ni hollín; que no 
tiene llama ni olor; que no despide chispas: 
que no quema, y  que sin embargo , se encien­
de instantáneamente , y  no necesita cuidado 
ninguno. En grande nos han puesto á noso­
tros estas noticias, y e n  no menor ansiedad 
estaremos hasta que se nos esplique el asun­
to. Dícese que las primeras materias con que 
se produce este maravilloso fuego inglés, que 
calienta y  no quema, que da luz y  no despide 
olor, son el gas hidrógeno, y  láminas delga­
das de platino. Allá veremos.

Acercándose la época de la apertura de los 
teatros, abundan las noticias, asi sobre ajus­
tes de artistas, como sobre producciones nue­
vas que están á punto de someterse al fallo 
del publico. Si diéramos todas las noticias que 
corren, nos espondriamos á tener que rectifi­
car en la revista siguiente, porque en épocas 
de formación, los elementos artísticos, lo mis­
mo que los materiales, esperimenlan á cada paso mil 
■cambios y variaciones, y se someten á conabinaciones 
diversas.
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la época de la inauguración del nue- 
año cómico, y entonces cada cual estará en el lu­

gar donde la casualidad, su reputación ó la buena ó 
mala fortuna le haya colocado ; entonces liablarcmos. Lo

que parece positivo, es que tendremos compañías de ver­
so en el Circo , en el Príncipe, en Novedades, en Lope de 
Vega , compañía de zarzuela en Jovellanos, y tal vez en 
alguna otra parle mas , amen de la grande ópera en el 
teatro de la plaza do Oriente, y de los espectáculos del Cir­
co de Paul. Con esto , los aficionados no podrán quejarse.

A gustín

Entre tanto, el Circo sigue dánüünusi¡i« 
del regimiento; y  aquí era la ocasión deey 
mar con aquel buen padre, que no sabiendoa* 
cade ortografía, comoáotros muchospadr î 
acontece, y queriendo poner una lisia de l 
hijos que iba teniendo, escribió ; el priwfti 
go (ue higa. En efecto , el Hijo del 
ha sido una higa, que el autor, ó di»ao.!T 
traductor y  el compositor , han dado al b? 
gusto. La Ramírez, vestida de Iwtnbre • 
tocando el tambor; mucho ruido; tres¿» 
aleluyas, que representan á veces por i,.-. 
parte ; mucho uniformo, mucho de discipir 
y de indisciplina, mucho disparate, y eiu 
primeras noches mucho aplauso disparâ  
tal es el conjunto de la función.

Ya que se traduce, ¿ por qué no se cscof*. 
obras mejores? A proposito, rcconicndiá! 
á los traductores la íiUima producción dnt 
tica de M. Alejandro Dumas , padre, liiuljj 
L‘ Invilation h la Valse , y que en el 
de París, está como dicen nuestros vech- 
haciendo furor. El argumento es ingeni» 
Una hermosa viuda está enamorada deanjf 
ven bello y  almibarado cadete, el cual Ia« 
responde con lodo el entusiasmo de iinp.- 
sentimiento. Viven separados; pero seescr- 
ben cartas tiernísimas ; y  asi pasan los ai* 
Al cabo de mucho tiempo se encuentran, 
viuda ha adquirido cierto embonpoht dN 
gradable, y  está un poco fanée: el pulid 
gracioso Adonis se halla convertido et 
capitán de coraceros, tostado del sol, olie» 
de diez leguas á tabaco y  ron, con espuelâ í 
gantescas, botas que podrían servir para i 
elefante, un desmesurado sable , y un pron 
nenie abdomen. La mutua desilusiones r. 
píela : ambos se reparan, y e! coraceroscE? 
suela casándose con la hermana de la r 
da.

Ilossini, despuos de muchos años de ir. 
clon parece que ha vuelto á componer. X-.- 
sabe aun si lo que está componiendo es snr 
de ópera, ópera bufa ú oratorio, pero éltoi 
pone. Listz por su parle ha compuesto : 
gran misa que se está imprimiendo en̂ i•r: 
donde este artista se presentará en novieakr 
para dirigir su ej acucion en la iglesia de>. 

Esta misa se estrenó hace poco para la co>.
gracion de la catedral de (írau.

Por ¡a revista, y por todo lo que no lleva (ÍTm¡t« 
e<íe presente número,
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ESPOSICION DE AGRICULTURA.

La esposicion agrícola (}ue se abrirá el 24 del próximo 
setiembre, es para España un verdcidero y fausto acon­
tecimiento. Mucho nos lamentamos, y con razón, de que 
ios estranjeros nos juzgan mal porque no nos conocen; 
pero aun tenemos otro motivo mas deplorable de queja, 
y es, que nosotros mismos nos juzgamos también mal, 
porque no nos conocemos. Todos convenimos en que la 
principal riqueza de España consiste eii la agricultura; y 
son pocos los que tienen idea exacta de la abundan­
c ia , variedad y calidad de sus productos, de los progre­
sos hechos de algún tiempo á esta parte, de los métodos 
antiguos y modernos que se ponen en práctica: ignoran­
cia tanto mas perjudicial, cuanto que no hay progreso 
posible que se funde en el conocimiento circunstanciado 
de la situación de aquello mismo que se quiere hacer 
progresar. La esposicion nos va á dar un cuadro exacto 
de esta situación, ofreciéndonos muestras de las fuerzas 
productoras de nuestro privilegiado país, que en sus 
diversas zonas se presta á toda clase de cultivos, y en 
el cual prosperan las plantas de todas las latitudes.

El Museo Univ ers .al , por su especial carácter, por su 
calidad de periódico cientílico y artístico, por la natu­
raleza del pensamiento que presidió á su fundación y 
ime le sirve de guia en todas sus publicaciones, no po­
dría de modo alguno permanecer indiferente en presen­
cia de esta solemnidad; antes por el contrario, sus cir­
cunstancias le imponen el deber de sobresalir entre todos

fias concernientes á la industria agrícola, cuatro impor­
tantes reseñas debidas á personas inteligentes, no solo 
por su estilo, sino por los conocimientos espaciales de 
que se encuentran adornadas, á saber : Reseña general 
de la esposicion; Examen de los producás del cultivo 
presentados, con las consideraciones á que dé lugar; 
Ojeada sobre los ganados] y descripción razonada de

C i e r o ^ l í f i c o .
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lós instrumentos y máquinas agrícolas. A estos traba- 
de 'jos, y á todos los demás referentes á la esposicion, acom­

pañarán los grabados necesarios para la mayor inteligen­
cia del testo ; de suerte, que el que recorra las páginas 
del Museo, pueda formar de la esposicion una idea tan 
exacta como si por sí mismo hubiera examinado v compa­
rado cada uno de sus productos. Escusadoes (íecir que 
los grabados y dibujos, encomendadosá los mas distin­
guidos artistas españoles, serán dignos del Museo y de 
la importancia especialísima que damos á esta gran fes­
tividad nacional. Por medio del grabado presentaremos 
las vistas interior y esterior del local, el acto de la inau­
guración , las plantas, animales y artefactos merecedo­
res de una mención especial, todo en fin, cuanto pueda 
por la representación material dar una idea mas comple-

£4
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ta y acabada de la Esposicion; al paso que por medio de 
los artículos descriptivos y razonados, oirecereraos a!
lector lo que el dibujo y el grabado no pueden ofrecer,

para dar al público una idea lo mas aproxima.da posible 
del aspecto general de la esposicion, de sus diversos ar-

_I_ 3 ..  ̂K.s is • /lo Ino orinlonlAC

la parle, digámoslo a s i, económica y moral de la solem­
nidad y de sus resultados.

y.:

tículos, de su variedad y abundancia; de los adelantos 
liechos; de las máquinas y útiles presentados, de las 
plantas nacionales ó exóticas mas importantes entre las 
que figuren en las galerías del Príncipe Pío; de los ga­
nados; de las sesiones que los espositores celebren; de 
los juicios del público espectador; del examen de los ju­
rados , de los premios propuestos y concedidos, de los 
pensamientos, en fin , favorables á la agricultura, que 
no dejarán de surgir de esta esposicion, encaminados al 
mayor fomento y prosperidad de la riqueza agrícola.

Preparándonos á cumplir con este deber, hemos to­
mado las disposiciones opurtunas para que en el Museo 
aparezcan, sin perjuicio de los artículos que puedan ser 
necesarios sobre algún producto especial, ó sobre mate-

Para que este trabajo salga mas completo, abrimos las 
páginas de! Museo á todos los espositores que gusten 
v<alerse de ellas, comunicándonos datos, proporcionán­
donos noticias, aclarando ó rectificando las que se hu­
bieren dado. Las ofrecemos también á las sociedades 
científicas y económicas que se interesan en la Esposi­
cion, y procuraremos insertar los estrados de sus im­
portantes sesiones que á ella se refieran. Por último, no

SOLUCION DEL ANTERIOR.

omitiremos nada dé cuanto pueda contribuir al lin que
leli'nos hemos propuesto, y que hemos esplicado.

Creemos que los señores suscritores del Museo nos 
agradecerán que nos anticipemos á darles este anuncio,
Y apreciarán los esfuerzos que hacemos para mostrarnos 
ai ■ ■dignos de la acogida con que nos favorecen.

J isÉ  G a spa r .

Las numerosas huestes de Napoleón, fueron 
en la sin par Zaragoza.

dieii»*'

AVISO. _
Con el próximo número repartiremos á los seu ^

critores que optaron por el regalo de las estampé ' 
gunda que representa La Literatura.
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